
EDITORIAL

La presente edicIón de Acta Médica, está dedicada a un médico en par­
ticular, el doctor Salón Núñez Frutos. Nacido en San José, en abril de 1881,
de un hogar en qUt cualquier falta de bienes materiales se compensó de sobra
con abundl1ntes principios. Desde un inicio su vida evidenció el sello de la
perseveran¡ia y visión fu turista, caracteristicas que habrian de inmortalizar
su obra en los campos de la educación v la medicina. podriamos decir, que
veinticinco colones mensuales, monto que representdbala beca que le permi­
tió realizar sus estudios de pedagogia, fueron el sustento de una vida desti­
nada en Sli época, a revolucionar los conceptos J' los sistemas existentes, en
pos de actualizar los recursos y cumplir COII la primera etapa de los pa ises
del lercer mundo, superar las calamidades endémicas, mejorar las condicio­
nes de vida y sentar las bases de que UII pueblo, con sus necesidades elemen­
tales cubiertas, habrá dado el primer pasu para una vida mejor y más digna.

Maestro de escuela en Naranju a los 21 alIaS, su labor docente que que·
dando repartida por las diferentes regiulles del pais, cosechando siempre, por
su real espiritu de servicio, la estima ,1' estimulo necesarios para que su mi­
sión calara cada di¡¡ más profundu ell el mUlldo académico de la naciólI. En
1910, era ya el primer Presidente de la Junta de Educación de Sall José. Pro­
bablemente su obra, se habria limitado al campo de la pedagogia, de 110 ser
porque su espiritu de servicio, cOllSeiente de que EDUCAC10N y SALUD
son un concepto inseparable, lo llevaron irremediablemente a estudiar medi­
cina en la Ciudad de Ginebra. PellSamos que era algo instilltil'O ell él, de esta
forma podria verter en el crisol del dolor humano, toda sus ansias de selTir a
los demás bajo una base de educaciólI l' conocilllien to de causa. Médico auxi­
liar en el Hospital Saint Louis de Francia durante la Primera Guerra Mundial,
a su regreso al pais, inicia su labor en diferentes puestos, tudus relacionados
con el campo de la salud pública .l' la protecciólI de la sociedad. Fue polifacé­
tico en su quehaar profesional, Jefe de 105 Serl'icios Sallitarios de Costa Ri­
ca. Epidemiólogo de la Oficina Sanitaria Pallalllericalla, Presidellte de la Cruz
Ruja Custarricense, Asistellte del Departalllellto de Anquilostomiasis, Presi­
dente de la Facultad de Medicina, hasta llegar e'll mayo de 1927, a la Subse­
cretaria de Higielle y Salud Pública de Costa Rica, cargo del que pasara ya a
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Secretario de Estado en el Despacho de Salubridad Pública y Protección So­
cial de Costa Rica un año después y el que desempeñara en seis diferentes ad­
ministraciones públicas. A su constante y tenaz desvelo profesional se deben,
entre otros logros, creación del Departamento de Anquilostomiasis, organiza­
ción del Departamento Sanitario Escolar, Oínicas escolares dental y oftal­
mológica, Oínicas infantiles, servicios de prenatales, creación de la Subsecre­
taría de Higiene y Salubridad Pública, legislación sobre protección de la salud
pública, inicio de la educación sexual en Costa Rica, implementación de e/í­
nicas para tratamiento de enfermedades venéreas y exoneración de costos pa­
ra la importación de drogas para tratar estos males. (]923J. Manejo racional
del paciente leproso, lineamientos en la lucha antimalárica, antituberculosa,
antiofídica Y contra la tifoidea. Reglamentación y construcción de retretes,
reglamentación en los servicios públicos relacionados con la elaboración de
pan y actividades de venta de carne en despendios públicos. Control de hi­
giene en los alimentos en general, regencia de las boticas, prevención de con­
taminación de aguas potables. Su obra, probablemente se resume en la tras­
cendencia histórica de un decreto que impulsara en el año de i927, mediante
el cual, el día 4 de junio, se creaba la SECRETARIA DE SALUBRIDAD PU­
BLICA Y PROTECCION SOCIAL, primer Ministerio de Salud del País y se­
gundo en América Latina, después del de Cuba.

Firme en sus convicciones, el grado de polémico en la defensa pública
de las mismas el doctor Salón Núñez Frutos, sembró las bases de una VER­
DADERA COSTA RICA MEJOR PARA TODOS, sustituyendo cualquier
principio de demagogia que dicha frase entrañe, con el silencioso tesón de
quienes trabajan sin imponer condiciones, con tal de lograr elgún día, los ob­
jetivos que propuestos a tflulo personal, van dirigidos al disfrute, mejora­
miento y dignificación de sus semejantes.

Ciento cuatro alias después de su nacimiento, aún debemos decir: GRA­
CIAS DR. NUÑEZ, SI TRABAJAR EN EL CAMPO DE LA MEDICINA DE
HOY DiA, NO ES COSA SENCILLA, CUAN DIFICIL SERIA HACERLO,
SI HOMBRES COMO USTED NO NOS HUBIERAN PREPARADO EL CA­
MiNO'!

Dr. Gerardo Escalante ¿ápex

Director
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